
NOTAS PARA UN VOCABULARIO DE DERECHO 
PROCESAL 

Por el Dr. Eduardo J COIITL'RE, Pro- 
feso?- de la Cnivcrsidnd de .tfonfevideo. 

1)  Fropúsiiu-Cngitc~lo 1:  ,j()r<<: es uii vocnbt~lorio j ~ r i d i r o . ~ :  2)  Cari- 
rrptos prcliniiiinrcs: 3)  Vocahulnrio y eiiciclopcdia; 4) \~ocahiilnrio g dic- 
cionario; S )  Vocnblil;~rio y repertorio; 6 )  Vocabulario e índice: 7 )  ¿Qué 
cs iin vocabulnrio jurídico?-Capitulo 11: Relevamiento /exicogrófico de 
una cicncia: 8) El  problema del rrlevarniento; 9) Ciencias naturales y 
rienciiis culturales; 10) Cicricia del Dereclio y Derecl~o ~~os i t i vo ;  11) El  1é- 
xico del Dercclii~ positivo; 12) Teriiporalidnd 3. espacialidad del leiiguzijc ju- 
ridico; 13) Solucióii de los problemas dcl relevamienta.-Capitdo 111: 
t'lon para u>r r~ocabul<~rio: 14) M:iteriales a insertar; 15) TI problemn de 
k s  definiciones: 16) El  inclicc de roc;iblr,s; 17) 1 c j c l i f i c a c i r ;  18) 
La etimologia; 1 9 )  La traducción a otros idiomas-lapitido 11'': Ciencia 
e id iowa:  20) Del cquivoco a la ~irecisii>n: 21) Plan de trabajo futuro. 

1. Propósito. 

Al emprendcr la tarea dc escribir un Tratado de Dereclio Procesal 
Civil, en la que actualirientc nos hallanio~ empeñados, fuinios advirtiendo, 
sucesivamente, la necesidad de abordar algunas eiiipresas preliminares, o 
cuando menos paralelas, sin las cuales aquel empeíio podría resultar fms- 
traílo. 

La priiiiera de ellas fui. la de recordar la legislación procesal en vigor. 
Sancionado nuestro Código en 1878, Iian sido tantas sus enmiendas poste- 
riores que, como dice el refrán relativo al idioma inglés, ya constituye 
una tela en la cual difícilmente se distinguen los retazos del tejido origi- 
nal. A tal propósito respondió la reciente edición, cuyo priiicipal propbsito 
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fué el de coordinar, y en algunos casos, tal como eii la materia referente 
al proceso sucesorio, sistematizar, los textos vigentes. ' 

Pero en rigor reciente de exigencias, llegamos a advertir que tampoco 
era posible avanzar mucho en el terreno de una ciencia, sin un acuerdo 
sobre el léxico de la misma. La terminología del Derecho procesal, como 
la de la mayoría de las ramas del Derecho, está lejos de ser univoca. Nu- 
merosos conflictos jurídicos son conflictos de palabras. Las dos tesis 
se sostienen de buena fe ; solamente acontece que cada una de ellas da a la 
misma palabra un valor diferente. 

Decidimos entonces, sin por ello dejar de avanzar en la tarea 
principal, acometer la empresa de escribir un Vocabulario del Derecho 
procesal civil uruguayo, que sirviera de base conceptual a toda la obra. 
Esta debe apoyarse sobre definiciones, tal como corresponde a todo em- 
peño de indole científica. Pero estas definiciones deben constituir una uni- 
dad. Tales definiciones deben irse insertando a medida que aparecen los 
temas, pero todas ellas deben responder a un riguroso criterio general, en 
el cual las partes deben corresponderse entre sí y ligarse secretamente. 
Ese conjunto de definiciones no sólo puede, sino que, en cierto modo, debe 
ser desprendido del libro general, para servir de instrumento de su ma- 
nejo. 

Y henos aqui, pues, en la empresa de ver de nuevo, uno por uno to- 
dos los conceptos y definiciones con los que hemos trabajado convencio- 
nalmente durante un cuarto de siglo. 

E n  verdad, no sólo ha sido ver de nuevo, sino también revisar, escu- 
driñar, compulsar, criticar, considerar ex n.ovo, todo el instrumental lexi- 
cográfico de la rama del Derecho a la que hasta ahora, desde nuestro mo- 
desto sitio de trabajo, hemos servido. 

Estas notas destinadas al volumen que ha de celebrar el cuarto cente- 
nario de la Universidad de México, recogen las observaciones surgidas a 
lo largo del camii~o ya recorrido. 
- 

1 "Código de Procedimiento Civil. Edición concordada y actualizada con las 
reformas posteriores a su promulgación." Edición del Centro de Estudiantes de 
Derecho y del Centro de Estudiantes de Notariado, Montevideo, 1952. 

2 Deseamos consignar aqui que la tarea la hemos acometido con la colabo- 
ración de dos excelentes alumnos nuestros, los señores Roberto Puig, hijo, y Eduardo 
Roca Couture. Incumbirá al primera la cooperación relativa a la etimología y 
traducción de vocablos; al segundo, la de indizar las diversas voces dentro de la 
legislación procesal positiva y la ejemplificación en el correcto iiso de cada vocablo. 
Nos corresponde a nosotros, la tarea de relevamiento, definición de cada voz, coor- 
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iQVE ES U N  VOC.4BULARIO JURIDICO? 

2. Conceptos fircliminarcs. 

l a  pritncra observacióii que cabe registrar es la que subraya que lo 
que iiuestra ciencia necesita, por ahora, es u11 vocabulario; no, una enci- 
clopcdia, ni uii diccionario, ni un repertorio, ~ i i  un índice. 

Por supuesto que si tuviera todas estas obras, scria mejor. I'ero por 
e1 mnmento puede vivir sin ellas. El Derecho procesal civil tiene, segúii 
los materiales dc cstudio dc que disl>oncmios Iiasta este inoniento, sOlo los 
Diccionarios de I<ousseau y Laisiiey, S <le Bioche, -' ainlios hoy (le escaso 
iiiterts, y el recientc dc P;illaresj al que aludirtimos inas adelante. 

Tratarenios, para comenzar, de señalar cuáles son los limites de un 
vocabulario jurídico y su diferencia con los otros gtneros análogos. 

1:ii cierto iiiodo el vocabulario, cl diccionario, la ciiciclopedia, el re- 
pcrtorio y el índice procuran ;icuer(Ios sobre cl lenguaje. 

Este es, como decía Platón en el Cratilo, un brgano para comunicar 
algo sobre las cosas. Un escritor lo representa: 

Las cosas 
o 

Uno Otrio 
con lo que significa precisa- 

dinaciún de las diferentes voces, subdivisión de acepciones y la lahnr general de 
dirección y revisión. (Sobre el plan, véase el Cap. 111 de estas notas.) 

3 nictionnaire théorique et Pratique de procédure civile, commerciak, criminelle 
et administrative, 8 tomos, Paris sin fecha, pero presumiblemente a fines del siglo x~x. 

4 nictionnaire de procédure civile et cotnmerciale, 6 tomos, Paric 1866. 

5 Dicrionorio de Derecho I>rocesnl civil, México, 1952. I 
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iiiente la idea de que, en último término, los acuerdos sobre el lenguaje 
constituyen fundamentos de- relación de los hombres acerca de las cosas. 

Pero cada uno de esos géneros procura el acuerdo de diferente ma- 
nera. Trataremos de precisarlo a continuación. 

3. Vocabulario y enciclopedia. 

A diferencia de la enciclopedia, que es un repositorio de vastas di- 
mensiones, que aspira a atesorar todo el capital de ideas de una ciencia, 
el vocabulario, más niodestainente, sólo aspira a recoger el significado 
esencial de sus vocablos básicos. 

Enciclopedias jurídicas se han publicado, en los últimos tiempos, la 
Encyclopedio of fhe Social Sciefzces, el Nuovo Digesto ItaZiano,s el de 
Aranzadi. Prestan todavía valiosos servicios las anteriores de Filomusi 
Guelfi, 'O o la elemental de Del Giudice. 'l 

Las actuales enciclopedias, siguiendo la trayectoria de su famoso 
antecedente del siglo XVIII, l2 no se creen obligadas a definir los vocablos 
escogidos. Los nortean~ericanos no aman las definiciones. Las obras de 
concepción latina son más rigurosas en el plano lógico y sistemático y 
contienen frecuentemeiite delimitaciones de conceptos. Aún cuando no 
contengan definiciones importantes, traen descripciones a veces sistemá- 
ticas y unitarias, de sus vocablos o conceptos. Pero en todo caso, no es 
la precisión lingüística su motivo esencial. 

6 BUHLER, Teoria del lenguaje, trad. esp. Madrid 1950, p. 36. 

7 Dirigida por SELICMAN Y JOHNSON, Edit. The MacMillan Co. 15 volúnienes. 
Última reimpresión, New York. febrero 1950. 

8 Publicado bajo los cuidados de D'AMELIO y AZARA. Edit. Unione Tipografico 
Editrice, 13 volúmenes, Torino, 1937. 

9 Diccionario de Legislación, 13 tomos, Pamplona, 1951. 

:. 10 Enciclopedia giuridico, Nápolec, 1910. 

11 Enciclopedia giuridico ger uso delle scuole, Milán, 1896. 

12 Como es sabido, la Encyclopédie nació como el propósito de DIDEROT de 
limitarse a traducir al francés el Diccionario Británica de CHAM~ER. Su importancia 
creció en el camino. A pesar de su tono, hoy moderada para nuestra mentalidad, fue 
considerada el antecedente ideológico de la revolución: "Por la sola fiiería de las 
ideas que se abren paso a través de ella, la Encyclopédie, desde el primer momento, 
es algo muy distinto de un diccionario: es la facción, la escuela demoledora por anto- 
nomasia, el caballo de Troya introducido en la vieja sociedad." (REINACH, Diderot, 
cit., BIANCO, V o l f a i ~ e  y Diderot, Páginas escogidas. Buenos Aires, 1949, p. XXXI.) 
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El vocabulario es a la enciclopedia, lo que el libro escogido a la bi- 
blioteca, lo que la sociedad a la multitud, lo que la especie vegetal repre- 
scritaiiva, al bosque indiferenciado. Una enciclopedia es iiiforniativa; un 
vocabulario es formativo. 

Con la enciclopedia se sabe: con u11 buen vocabulario se aprende a 
saber. 

4. Vocabid<irio y diccionario 

No existe aún acuerdo entre los Iexicógrafos acerca de las diferencias 
que existen entre nn vocabulario y un diciotiario. 

E n  francks dictio~ztzoire es la obra ilustrativa; el vocabi~laire sólo el 
coiijurito de las palabras. En inglés cxiste una diferencia análoga entre 
dictiotlaly y vocabulary. Pero para los italiarios parccen ser sinónimos 
dizio~zario y .~ocabulario, hnbiCiidose liallado artificial la diferencia entre 
uno y otro tCriiiiiio. l3 

E n  nuestro idioma parecía advertirse la distinción francesa e in- 
glesa. El diccioiiario, corno la enciclopedia, es la obra de ilustración; el 
vocabulario, la obra dc regijlro dc vocablos, locuciones verbales y mo- 
disinos. Nadie hablaría, por ejeii~plo, de un vocabulario biográfico ni de 
un vocabulario enciclopédico, reservándose para esas futiciories 1s deno- 
initiacióti de dicciotiario. 

Aclarenios ahora este puiito con relación al trabajo que heiiios etn- 
prendido. 

Los diccionarios son de dos clases: normativos e ilustrativos llamados 
&tos 1ambií.n integrales. El Diccioicavio de la Lciigica Espafiola, editado 
por la Iical ilcadeniia Española l4 es un diccionario iiorinativo. E l  fija 
obligatoriamente, con sentido de autoridad, la acepcióri de un vocablo. 
Si un litigio se planteara duda acerca de la sigriiíicaciún de una palabra, 
debería prefcrirse la que le asignan las autoridades del idioiiia, salvo que 
en el tienipo y liigar de la decisióri Iiubiera adquirido «u\-iaiiiente otra 
difcretite, o que fuera distinto el sentido que se asignan los que profesan 
- 

13 ~IICLIOSINI, Clic C U S ' ~  un wo~<ibo la~ioP Florericki, 1931, p. 1. 

14 Como es sriliido, ectc Diccionario se publica desde 1739; su Últini-i ediciriii 
es de Madrid. 1947. 
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una ciencia o arte conexos con aquel. l6 Diccionarios ilustrativos son los 
que carecen de esa autoridad. 

En  nuestro idioma goza de particular autoridad, en el campo jurídico, 
el hasta ahora no superado de Escriche. le Hay asimismo, un diccionario 
de derecho romano," otro chileno, l8 otro mexicano, 'O otro español de 
aforismos y máximasm y un vocabulario costarricense. 

El Río de la Plata ha suministrado a la ciencia jurídica de lengua 
española varios diccionarios relativamente recientes: el de Ramírez Gron- 
da, 21 el de Arturo Orgaz, 22 el de Cabanellas 23 y el de Cañadas. 2' 

En  los últimos años se acaban de publicar un Diccionario d e  Derecho 
Pr ivado ,  editado por la Editorial Labor;= en Francia también reciente- 
mente, un Pet i t  Dictionnaire d e  D r o i t  de la Editorial D a l 1 0 z ~ ~  y otro de 
muy exigua significación, de Perraud Charmantier. 27 - 

15 Esto por la aplicación, siempre actual del principio del Digesto: "Non ex 
opinionibus singulorum sed ex comurii usu nomina exandiri debent", L. XXXIII, tít. 
x, 1.7. 

16 Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia, París 1831; Madrid, 
1839.40 y 1847-51; París; 1851; sin fecha en varias ediciones y Últimamente con un 
Suplemento de, PI Y ARSUAGA, 2 vol. 

17 Gu~ii-z ALVIZ, Diccionario de Derecho romano, Madrid, 1948. 
18 RISOPATR~N, Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia chilenas, 

2 vols., Santiago de Chils 1883. 
19 HEBRERA ALAKC~N,  Diccionario mexicano de legislación y jurisprrrdencia, 

2 vals., México, 1942. 
20 L ~ P E Z  DE HARO, Diccionario de reglas, aforismos y principios del Derecho, 

2 vals., Madrid, 1924 y 1 vol. Madrid, 1943. 
21 Dicnonario juridico. Tabla alfabética de palabras, locuciones, conceptos, 

principios, adagios y aforismos m a l e s  en la filosofh y ciencia del derecho y en la 
legislación. 2da. edic. Buenos Aires, 1942. 

22 Diccionario elemental de derecho y ciencias sociales, 2a. edición corregida 
y aumentada, Córdoba, 1941. 

23 Diccionario de Derecho m a l ,  Buenos Aires, 1946. 
24 Diccionario juridico "Forimm", Buenos Aires, 1948. 
25 Dos volúmenes, Barcelona 1950. La obra aparece bajo la dirección de 

Ignacio de Casso y Romero y Francisco Cervera y Jiménez Alfaro. Lleva como 
subtítulo Derecho civil, colntin y foral. Derecho mercantil, Derecho notarial y re- 
gistral. Derecho canónico. 

26 Publicado con la colaboración de Reau y Rondepierre y con el concurso de 
B o u m ~ ,  ESMEIN (Maqrice), LEBOLLE Y SOUMIEN, París, 1951. 

27 Petit dictionnaire de droit, París (Librairie Générale de Droit et de Juris- 
prudente), sin fecha. 
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Con relación al Derecho procesal civil, acaba de aparecer en México, 
VI Diccionario d e  Derecho Procesal Civil, del profesor Eduardo Pallares 
ya referido. Utilizareiiios cste texto, para señalar sus diferencias con la 
tarea que, por nuestra parte, nos henios propuesto. 

Por lo pronto, cabe subrayar que el Diciotiario aludido, excelente 
corno esfuerzo inforiiiativo, carece de definiciones. lil autor no se ha 
creido en la obligación de concretar en una breve senteticia, el concepto 
que tiene <le cada uno de los institutos enunciados Cn su obra, prefiriendo 
encauzar al lector hacia los pasajes más exl~resivos de las obras generales 
o especiales que tratan cada tema. 

El vocabulario, por el contrario, sólo contiene definiciones. Deja para 
otras obras, examinar todos los eleinentos accidentales de un instituto, 
o su itiserci<jii dentro del sistenia del Derecho del que forma parte. Pero 
no puede prescintlir de determinar brevemente y en forma rigurosa su 
naturaleza jurídica y su contenido esencial. Esto iio puede lograrse sin una 
definicióti. 

El fin del vocabulario es, pues, ~1 de definir. Desde este punto de vista, 
iio obstante el plano no sieriipre elevado sobre que 61 se asienta, la obra 
represtntativa <le los Últimos tieiiipos es el Vocabdaire Juridiquc dirigido 
por 1-Iriiri Capitant. El sabio maestro puso su obra al amparo del dístico 
de Benthani: "Las palabras de la ley deben pesarse como si fueran dia- 
tnantes", señalando con ello, poéticamente, el alcaiice del trabajo que de- 
niandii a sus numerosos colaboradores. 

Hay diccionarios con definiciones, y así lo son la gran mayoría de 
esta rama de la ciencia. Pero el de Pallares carece de ellas y no por eso 
deja de merecer el título que le ha dado su autor. La tarea emprendida 
por 61, debe ser complementada y llevada adelante. 

Abundan en nuestras bibliotecas diccionarios extranjeros de ramas 
especiales del Derecho; pero aquí no se trata de enumerar sino de señalar 
caracteres diferenciales con la labor que nos hemos propuesto. 

5 .  Vocabulario y repertorio. 

E n  tanto el vocabulario tiene un contenido riguroso y delimitado, un 
repertorio, es s61o un conjunto de trabajos, tales como los ha ofrecido 
- 

28 Vocahulaire juridiqw rediyé pnr des Professeurs de Droit, Magirrrats 
e: des Jurisconsultes sous In direcfion de.  . . París, 1936. 

29 Colaboran en esta obra ciento tres profesores que constituyen, virtual- 
mente, el equipo superior de las universidades francesas. 
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la vida, sin responder a un plan sistemático. E l  vocabulario debe fijarse 
de antemano un contorno e incluir en él todo lo que ese contorno abarca. 
Nada importante debe faltar y nada debe incluirse superfluamente. El re- 
pertorio, en cambio, es un depósito de experiencia más que un esfuerzo 
de ciencia. 

Creemos que se puede señalar como representativo de la ciencia ju- 
rídica en idioma español, el Repetorio de la Revista JurMica "La Ley". 30 
Sin excluir a otros muy meritorios y acaso con mayor valor de antigüedad, 
como la propia Jurisprudencia Argentina, o la Revista de Derecho y Ju- 
risprudencia, chilena, la Revista Foretzse o la Revista dos Tribunais, 
brasileñas, o las que se publican en nuestro país, que son varias, de ini- 
portancia, y una de ellas, 1.a Revista de Derecho, Jurisfirudencia y Ad- 
ministración, que es la más antigua de nuestro idioma en América, pues 
aparece desde 1893, debe asignarse a La Ley un valor excepcional en el 
campo de la jurisprudencia, de la doctrina, de la información bibliográ- 
fica y revista de Revistas, en los últimos decenios. 

Pero un Repertorio, tal como decimos, surge por la obra indiferen- 
ciada de los magistrados en sus fallos, de los colaboradores en sus con- 
tribuciones doctrinarias, y del personal permanente de redacción en las 
demás secciones. 

El vocabulario, por el contrario, requiere unidad de redacción o cuan- 
do menos, unidad de revisión. 31 En  nuestro caso, hemos creído indispen- 
sable asumir la responsabilidad del definir y la de revisar personalmente 
todas las otras partes de la obra. Las inclusiones y exclusiones no son 
fruto del azar sino de la decisión reflexiva. Por supuesto que, como todo 
autor, el redactor de un vocabulario tiene derecho a equivocarse. A lo que 
no tiene derecho es a no proponerse el problema de saber si un vocablo 
o concepto debe o no formar parte de su obra y, si una definición común- 
mente admitida es o no correcta y si las restantes referencias que aparecen 
al pie de cada voz son exactas. 

30 Esta publicación, conocida de todos los juristas de Iiabla española, apa- 
rece en Buenas Aires desde 1936; edita diariamente un periódico y anualmente 
cuatro gruesos volúmenes en los que se reimprimen los materiales publicados en 
el periódico, alcanzando al fin de 1932 a sesenta y ocho volúmenes; el Reperforio 
propiamente dicho es un índice que. alcanza en la actualidad a trece tomos en ca- 
torce volúmenes. En él se halla cuidadosamente registrado todo trabajo, sea cual 
fuere su índole, contenido en los volúmenes. 

31 Asi, MIGLIORINI, Che ros'; u n  vocabulario, cit., p. 83. 
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Uii vocabulario no es, pues, una yuxtaposición. E s  una unidad sis- 
ttmática cuyas partes se unen por ligámenes internos, indivisiblcs para rl 
lector pcro inflexibles para e! redacto;. 

6. Vocahzilario c indice. 

Se ha publicado recienteniente una excelente ohra chilena que puede 
servirilos de ejcinplo para deternii~iar las diferencias entre el vocabulario 
y el indice. 32 

A pesar de su denominación, cste libro cs  u11 completo indice, una 
nómina alfnbética de n~aterias. E1 autor dc la obra referida, había comen- 
zado por subrayar las palabras principales contenidas en el precioso léxico 
que Andrés Bello supo imprimir al Código de Chile. 3"cro a medida que 
avanzaba eii SU tarea, fu(. advirtierido que no podia hacer injustificadas 
rxclusiones. Su tarea final consistii, nada nienos que en tres tomos con 
un conjunto aproximado de cuatro mil vocablos. 

Sólo se excluyen en esa obra, los artículos, las conjuncioncs y algunas 
partes de la oración absolutamente innecesarias para la interpretación del 
tcxto. Ni adjetivos, ni verbos, ni adverbios, han escapado a la escrupulosa 
indización. 

A diferencia del índice, el vocabulario no procura agotar el elenco 
de vocablos de una rama del Derecho. Como se verá inás adelante, la 
tarea de relevamiento es una de las más difíciles de esta empresa. Pcro 
en un vocabulario, no iiecesita abarcar la plenitud del léxico. 

Por otra parte, como en los casos anteriores, tatnpoco el indice tiene 
definiciones. A diferencia del diccionario o de la enciclopedia, que tienen 
nociones aunque no tengan definiciones, el indice sólo tiene un releva- 
miento dc vocablos ordenados alfabbticainente, con remisión a los lugares 
donde sc hallan situados eii el texto. 

E1 vocabulario quc nos propoiieinos realizar coincide en este aspcrto, 
pues contendrá una remisibn a los artículos e11 donde se halla utilizado 
cada vocablo; 34 pero no es ese su contenido esencial, ni todo vocablo 
dpl Código se Iialla allí necesariamente inserto. 

32 FUEYO LANERI. R~,b~rturio d c  Z~OCES 3' giros del Cddigo civil chileno, 3 
vols. Santiago de Chile, 1952. 

33 Dice Lrru L'RQ~IETA, Andréx Brllo, México, 1949; "Durante veinticinco 
años Bello trabajó incansablemente en preparar y rcdactnr el Código civil ehi- 
Irno. Sus sólidos canacimientas gramaticales y literarios los puro Bello al servicio 
de au tarea jurídica can Cxita indiscutido" (pigc. 184 y 190). 

34 Infra, 16. 
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7.  qué es un vocabulario jurldico? 

Contestémonos, pues, la pregunta inicial. 
Un  vocabulario juridico es, en su programa mínimo, un elenco de los 

vocablos propios y esenciales de una rama de la ciencia juridica o de 
ésta en su totalidad. 

Ese elenco tiene por objeto fijar la significación de aquellas voces 
que se encuentran insertas en el Derecho positivo vigente en un país 
en un momento determinado, o en el lenguaje cicntifico de los que se 
sirven de ese Derecho positivo para su aplicación práctica o sus medita- 
ciones especulativas. 36 

La significación se establece. por definiciones. Una definición es, en 
sí misma, una delimitación exacta, clara, precisa y en tanto sea posible 
completa, de la significación de una palabra o de la naturaleza de una 
cosa representada por un conjunto de palabras. 

La vieja sabiduría advirtió que en Derecho toda definición es peli- 
grosa. Pero también hay en la vida muchas otras cosas que son peligrosas 
y que es menester usar o afrontar. Quien forjó el aforismo romano, no 
pudo dejar de pensar, sin duda, que por muy peligrosa que sea una de- 
finición, mucho más peligroso es no tener ninguna definición. 

De los dos males, debe optarse por el menor. Para el espíritu culto, 
una definición es la etapa final de un largo recorrido de meditación. 
Se llega a ella como línea de arribada. Sólo es posible estar allí luego de 
haber cubierto todas las etapas del saber analítico. A la sintesis que en 
definitiva constituye toda definición, sólo se llega después del análisis. No 
es posible concretar sino después de analizar y depurar. 

Pero lo grave es que para el lector, y aún para el mismo autor, la 
definición ya escrita se convierte luego en un simple punto de partida. 
La  critica debe luego depositarse sobre ella para perfeccionarla. Sobre esa 
critica vendrán luego nuevas criticas. Sólo mediante este constante proceso 
de paulatino perfeccioriamiento, se constituye una ciencia. Esta no es sino 
un arsenal de conceptos. Esos conceptos se revelan en definiciones. Un  
vocabulario reúne a éstas. 

Conviene, pues, comenzar algún día. Cuanto antes llegue ese día, 
mejor será. - 

35 FIORELLI, Vocnbolari juridici faft i  e da  fore, en "Rivista italiana per le 
scienre giuridiche". 1947, p. 293; senala las Iiabituales deficieiicias de esta tarea 
en las obras de más uso. 
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RELEVAMIENTO LEXICOGKAFICO D E  UNA CIENCIA 

8. El problema del relevamiento 

Todos los lingüistas se platitr.an el problema del relevamiento lexico- 
gráfico de su idioma. 

E1 diccionario de Oxford considerado la obra niás grandiosa de todos 
los tiempos y de toclas las lenguas, contiene 400,000 vocablos, con lo que 
encabeza, corijuntarnente con el diccionario alemán de Grimni, la categoría 
de los diccionarios exhaustivos. E1 de la Academia Francesa tiene, en 
cambio, sólo 37.000 artículos, con lo que adquiere el caráctcr de diccio- 
iiarin selectivo. Entre urios y otros, el de la Acadeiuia Española, tiene 
actualmente 73.000 vocablos (y  no 67.000 corno dice MenGn~lez Pidal), :aF 
con lo cual escapa a la calificación de selectivo o exhaustivo. 

La priniera tarea que debe abordarse al comenzar un vocabulario es, 
pues, la de saber cuántos y qué clase de vocablos debe coniprender la obra. 

Por nuestra parte hemos r~suelto ese probleiiia en los tGrininos que 
se pasan a mencionar. 

9. Ciencias natilrdes y ciencias culturales. 

La tradiciotial (listinción entrc ciencias de la ~iaturaleza y ciencias 
de la cultura ofrecr uiia primera aclaración en el probletiia del relevamiento 
lexicográfico. 

Los vocablos (le las ciencias de la naturaleza rcprcsentan o connotan 
cosas que están en la vida. Los vocablos de las ciencias de la cultura 
representan cosas que rstári cn la iiieiite de los Iioinbres. Por muy dificil 
que sea la deliiriitación dr los prinieros, siciiipre lo srrá metios que la 
<leliniitacióii de los segun~los. 

1 3  flu{gisto iinagiiiado por Stlial en el siglo XVIII ,  pareció ser eri si mis- 
iiio un Iiecho de la naturaleza. La deriiostració~i de su error liizo pasar el 
vocablo a las ciencias de la cultura. Estas tienen, así, iio sólo las inven- 
ciones sino tnmbiéti los crrores humanos. lieligihii, poesía, ficción, prin- 
- 

36 C~s.4xes, Introduccibn a la les icogrofio wzoderna, Madrid, 1950, p. 17. 
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cipios, teoremas, seres imaginarios, forman parte del gran patrimonio de 
la cultura humana. Estos fenómenos acrecen constantemente, no solo en la 
aprehensión de los fenómenos de la naturaleza, sino también en su propia 
capacidad de invención. 

Convengamos, pues, en que el léxico del Derecho, perteneciente a las 
ciencias de la cultura, es ilimitado. El problema a resolver es el de su 
aprehensión y, necesariamente, el de su delimitación. 

No debe olvidarse, además, que el lenguaje del Derecho procesal es 
el lenguaje de la prueba; y, como dice un escritor, es posible probar 
cualquier cosa si las palabras que utilizamos no están claramente defi- 
nidas. 

'Debemos, pues, tener conciencia de esta primera dificultad y tratar 
de superarla, distinguiendo el lenguaje de la ciencia, de suyo muy amplio, 
y el del derecho positivo, necesariamente circunscrito. 

Asi lo hacemos a continuación. 

10. Cien,cia del Derecho y Derecho fositivo. 

Una posibilidad más concreta aún de limitación de vocabulario apa- 
rece cuando, dentro del campo de una ciencia como es la del Derecho, 
se abarca un sector determinado de la misma, tal como acontece con el 
Derecho procesal civil. 

Esta delimitación reduce sensiblemente el número de vocablos. Ya 
no se trata de abarcar toda la ciencia, sino una rama. 

En esa rama hay, por supuesto, vocablos peculiares y vocablos co- 
munes. Jurisdicciólz es vocablo común al Derecho procesal, al Derecho 
constitucional y al Derecho administrativo; jena o arresto son comunes con 
el Derecho penal; prenda es común con el Derecho civil; tributo es común 
con el Derecho fiscal; muerte, con la Medicina legal; quiebra, con el De- 
recho comercial, etc. Pero a pesar de estos frecuentes contactos, siempre 
es más fácil el manejo de una rama del Derecho que el de la totalidad del 
mismo. 

Pero todavía se hace más precisa esa posibilidad, cuando la rama de 
la ciencia jurídica se sustenta en un cuerpo de leyes determinado. 

Esta circunstancia brinda mayores posibilidades de precisión que 
cualquier otra. Anotemos, ante todo, que el Derecho positivo, por amplio 

37 MAUROIS, Un art de yivrr, p. 23 
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que sea, tiene una delimitación cierta. Ella es la base de todo relevamiento 
para un vocabulario de la misma. 

11. El léxico del Derecho positivo. 

Además de la circunstancia de su determinación taxativa, el hecho de 
que la rama escogida para el vocabulario tenga un Derecho no sólo escrito 
sino también codificado, simplifica la tarea. 

El Código es una unidad sistemática. Sus partes se corresponden con 
relativa precisión y cualesquiera sean los errores del codificador, sus vo- 
cablos pertenecen a un sistema de ideas dotado de un cierto sentido de 
personalidad y de temporalidad. El codificador f u i  un hombre y escribió 
en un tiempo histórico conocido. Para él las palabras tenian un sentido, 
y ese sentido era casi siempre coincidente con el seiitido que tenian en su 
tiempo. No  hay por qué suponer que el codificador forjó un lenguaje 
para su propio uso. 

A veces ese sentido ha desaparecido en el tirnipo postrrior. Asi el art. 
142, al definir el abogado como "el profesor de jurisprudrncia" da a los 
dos sustentivos acepciones hoy desaparecidas. La  primera corresponde a 
nuestra voz profesional o profesionista, como se dice en otros paises de 
América; el segundo, equivalente a Jurisprudenz o Jurirprudence, en ale- 
inán e inglés, equivalente a nuestra actual Ciencia del Derecho Pero nada 
nos impide hoy reconstuir el pensamiento del tiempo histórico en que el 
codificador escogió esas palabras y el sentido en que las utilizó. De allí 
deriva una mayor facilidad que si se tratara de un  léxico colectivo, como 
el de un parlamento, o el de una obra objeto de sucesivas revisiones, como 
ha ocurrido con el Código Civil. 

E l  Derecho positivo forma, pues, la plataforma de un vocabulario de  
la índole del que intentamos realizar. 

Pero en torno al Derecho positivo, se van forjando conceptos, a veces 
tomados de la doctrina y pensamiento extranjeros. Ninguna de nuestras 
leyes usa el vocablo freclusión; pero las sentencias judiciales y los es- 
critores nacionales lo usan hoy con un significado preciso. Pareció, en un 
comienzo, una artificiosidad y levantó resistencias. Pero ese vocablo 

38 Así, p. ej. LAGARMILLA, en el prólogo al libro de CARNELLI, Cuesfioner 
da pocedimiento c i d ,  Montevideo, 1933, p. 8 cuando dice que "la teoría de la 
preclusión no ha hecho más que cambiar <le lexicologia a los conocimientos t 
ideas antiguas". 
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respondía a una necesidad y adquirió carta de ciudadanía. Si los críticos 
lo hubieran estudiado cuidadosamente, hubieran advertido que él perte- 
necía al mejor léxico de la ciencia. Los alemanes hablan de praeclusive 
Prinzip y probablemente de ellos lo tomaron los escritores italianos de 
quienes nosotros directamente lo tomamos; 39 pero los franceses ya usaban 
con anterioridad el vocablo forclusion, 40 derivado de exclussio o foro, 
de raiz latina. 

Otras veces con los vocablos de la ley se forman nuevos conceptos 
no incluídos en ella. Cosa juzgada formal es un concepto jurídico que 
caracteriza situaciones expresamente previstas en la ley, tales como la 
eficacia relativa del juicio de alimentos, del juicio posesorio o de1 juicio 
ejecutivo. Los tres vocablos que componen ese concepto se hallan sepa- 
radamente en el Código. Pero a pesar de estar concebido el fenómeno e 
insertas las palabras, no está el concepto. Por más que busquemos en el 
Código esta combinación de palabras no la hallaremos. 

Un mínimo de ambición cientifica autoriza, pues, a ensanchar el cam- 
po del vocabulario con estas voces impuestas por la ciencia de nuestro 
tiempo y que no sólo no son ajenas al sistema del Derecho positivo, sino 
que muchas veces surgen de la unión de vocablos en él insertos y con- 
notan fenómenos por él establecidos. 

12. Tenrporaiidad y espacialidad del lenguaje jwidico. 

Todo lenguaje es espacial y temporal. Las palabras pertenecen a la 
tierra y, además, nacen, se desarrollan, se debilitan y mueren. E l  Diccio- 
nario de Escriche comienza con el vocablo "abaceria" que en el Rio de 
la Plata es un cadáver de palabra. Nuestro código contiene el voeablo 
"implicancia", de origen chileno, aún no recibido por las autoridades del 
idioma. Como dicen los filólogos, la ley de las palabras es la de la bio- 
logía : la lucha por la vida. Esto impone ciertas precauciones. 

Por lo pronto cabe establecer que el vocabulario sólo puede pertenecer 
no obstante esta expansión, al Derecho positivo sobre el que ha sido im- 
plantado. No hay un vocabulario de Derecho procesal civil interespacial e 
- 

39 Probablemente la iniciativa quepa a CHIOVENDA, PPiincipios, trad esp p. 
357 y sigts. y Saggi, t. 1, p. 236. 

40 En este sentido, GARSONNET, CESAR BRU, Traifé, t 2 P 114. 

41 DAUZAT, La vido del lenguaje, trad. esp. Buenos Aires, 1946 
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inteniporal. Sólo puede haber un vocabulario de Derecho procesal civil, 
español, chileno, argentino, tilexicano o uruguayo. Ninguna obra de esta 
indole puede tener validcz extraterritorial, fuera del ámbito de vigencia 
de ese Derecho positivo. 42 

Quien utilice el vocabulario fuera del pais en que ha sido escrito, debe 
comenzar por loiiiar la precaución de verificar si el vocablo definido 
tiene, cn cl Derecho positivo de su propio pais, la misma sigiiificacióii 
noriiiativa que eii el pais de origen. Una palabra, un signo de puntuación, 
una imperceptible omisión en el otro texto, invalida la aplicacióri. La de- 
finición de providencias jara mejor prouccr, implantada sobre los yo- 
cablos del art. 603 del Código uruguayo, carece de validcz en Cuba, donde 
la ley 8 de marzo de 1938, que utiliza esas mismas palabras, ha dado a 
este medio de cornplrinentación probatoria, un significado diferente. 43 El  
vocabulario discordia que se utiliza en el Derecho uruguayo, no se utiliza en 
la Argentina para significar las disidencias de los jueces que integran los 
tribunales colegiados. Fracción en México equivale a inciso en el Rio 
de la Plata; Barra, evidentemente tributario de Bar, inglbs, equivalente a 
foro o conjunto de abogados, se utiliza en el norte y no en el sur del 
continente. Caballerz'a es en Cuba una medida de superficie de tierra, siendo 
desconocida esta sigtiificación en el Río de la Plata; los ejemplos podrían 
inultiplicarse. " 

El lenguaje de la ciencia jurídica, apoyada ésta en el del Derecho 
positivo, no tiene validez universal. El pensamiento doctrinario necesita 
normalmente de un Derecho positivo o de un sistema de Derechos positivos 
determinados para sustentarse. 

Temporalidad, territorialidad, significación sistemática, son las prin- 
cipales características de una definición. Las delimitaciones de un voca- 
bulario sólo valen para un pais, para un tiempo y para un sistema. Ex- 
traídos del pais pueden desnaturalizarse si el Derecho positivo del otro 

ha alterado su contenido; en un tiempo futuro, la acepción puede cam- 
biar; fuera del sistenia a que pertenece, el vocablo puede desnaturalizarse. 
- 

42 En sentido análogo, coti caricler general, M~GLIORINI, Cke LOS'? un 
zocobolario, cit., p. 42. 

43 Cfr. en los das sentidos, nuestro libro Teoría de las diligencias para 
trtejor groveer, Montevideo, 1932 y el de Xúfirz, Providencias para inejor Pro- 
z'eer, La Habana, 1942. 

44 Nos remitimos aquí a cuanto liemos dicho en la nota ~Quiines  son los 
"ciiriul~s" del mi. 2.30. C.O.T.?, publ. en "Rev. D.J.A.", t. 43, P. 79. 
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En cada significación se vuelcan, asi, miles de significaciones acce- 
sorias y complementarias que están insitas en cada expresión, pero que son 
formalmente ajenas a ella. 

Concluyamos, pues, este párrafo señalando que cualquier definición 
contenida en un vocabulario, vale sólo hoy y aquí; en este momento y 
en este lugar del mundo. 

13. Solución de los problegnos del rflevamiento. 

Todas estas premisas nos han conducido a resolver los problemas del 
relevamiento sobre los puntos siguientes: 

a )  la base del vocabulario es el Derecho positivo; sólo por excepción 
se acude a vocablos de doctrina, a algunos giros de Derecho histórico, o 
aforismos latinos de uso frecuente en la experiencia jurídica; 

b) la definicióp se apoya sobre la diversidad de acepciones de un 
mismo vocablo; es esta la más rica fuente de observaciones para quien 
ha frecuentado durante largos años esos mismos vocablos en una sola 
acepción ; 

c) cuando un vocablo forma parte de dos o más giros, conceptos o 
locuciones verbales compuestos de varias palabras, las voces deben expo- 
nerse separadamente; v. gr., instmmento público; instrumento privado; 

d) las definiciones, tal como se expondrá de inmediato, responden a 
un criterio uniforme; pero en todo caso, corresponden al sentido del vo- 
cablo en el Derecho positivo uruguayo al tiempo de su redacción; a los 
efectos del relevamiento corresponde subrayar que la multiplicidad de 
acepciones no multiplica el número de vocablos; pero la multiplicidad 
de conceptos obtenidos con los mismos vocablos se proyecta sobre el nú- 
mero de locuciones insertas; 

e) el vocabulario contendrá unas mil voces; por lo que no se halla 
respecto de 19s diccionarios de Pallares, de Rousseau y Laisney y de 
Moche en la evidente desproporción del diccionario de Oxford respecto 
del de la Academia Francesa. 
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PLAN PARA UN VOCABULARIO 

14. Materiales a iiucrtar. 

Un millar de definiciones de vocablos procesales, parece una contri- 
bución importante si la empresa resulta científicamente lograda, para esta 
rama del Derecho. Pero hemos pensado que, con un poco de esfuerzo 
niás, y la ayuda de deligentes colaboradores, sería posible acrecentar la 
utilidad práctica del vocabulario. 

1-Iemos decidido, entonces, ampliar su campo de proveclio con los 
siguientes agregados: al pie de cada vocablo y de su definición, se esta- 
blecen: a )  la enumeración de las disposiciones legales en las cuales el 
vocablo aparece inserto; b) la correcta utilización del vocablo en el texto 
de una ley; y cuando tal cosa no ocurre, en el texto de una sentencia o 
en la obra de algún tratadista de la materia, en la doctrina nacional; c) 
las diversas utilizaciones, ejemplificadas, cuando el vocablo tiene acepcio- 
nes múltiples ; d)  la etimología, tomada de las obras especializadas de más 
autoridad; e )  la traducción del vocablo o concepto a los idiomas francés, 
italiano, portugués, inglés y alemán, cuando tal cosa es posible. 

Expondremos a continuación el alcance de cada una de estas tareas 
y el propósito que las inspira. 

15. El jroblema de las definiciones. 

El tradicional peligro de las definiciones en cl 1)crccho coiisisle en 
que la definición diga más que la palabra; que no diga todo lo que con- 
tiene la palabra; o que diga algo diferente de lo que denota la palabra. 
Exceso, omisión o variación son los quebrantos del definir. 

Este riesgo plantea, ante todo, el valor de las definiciones realizadas 
por cl propio legislador e insertas en su texto. Nuestro Código de Pro- 
cedimiento contiene varias definiciones de esta índole. 

Digamos, para comenzar, que las definiciones del legislador no obli- 
gan al intérprete. Cometido del legislador es establecer normas, esto es, 
como decía Leibnitz, proposiciones hipotéticas de una conducta futura 
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O como se dice en la doctrina actual: "Dado A debe ser B:46 dado el 
delito debe ser la pena; dado el préstamo debe ser el reintegro; dada la 
paternidad debe ser la obligación alimentaria y la herencia. E n  todo caso, 
la norma determina, en primer término, un deber ser. 

Pero las definiciones, aun consignadas en la ley, no corresponden a un 
deber ser. Ellas no determinan hipotéticamente una conducta futura en 
vista de determinada situación de hecho. Una definición aspira a esta- 
blecer lo que una cosa es. 

Cuando el legislador define la sentencia en el art. 459 diciendo que 
es la decisión del juez sobre la causa o punto que se controvierte ante él, 
no dice lo que acontecerá con la sentencia, reflejándose sobre la conducta 
humana, ni cómo debe ser dictada; vale decir, no determina el deber ser 
para la emisión de la sentencia, ni el deber ser de la sentencia ya emitida. 
Aspira a establecer, en un plano puramente doctrinario, lo que la sen- 
tencia es. d a  

Sin embargo, a pesar de que el legislador ha dicho lo que la sentencia 
es, la decisión del juez, pocos artículos más adelante '? establece que la 
sentencia se firmará por todos los jueces que hayan concurrido a dictarla. 
Es de toda evidencia que el legislador ya no habla aquí de lo mis1110 que 
había definido antes. En aquella oportunidad, la sentencia era la decisión; 
aquí i.s el documento que consigna esa decisión. La distinción elemental 
entre acto y documento no existe virtualmente en nuestro código el cual 
llama, indistintamente, con el mismo nombre, al acto y al documento, a 
la acción o acontecer de la vida juridica y a la pieza escrita que repre- 
senta o registra ese acontecer. El caso de la sentencia se repite con 
demanda, notificación, declaración, etc. Un mismo nombre connota rlos o 
más cosas. 
-. 

45 Esta estructura de la norma jurídica peca de siinplismo y hasta coincide 
en cierto modo con la norma moral, la norma religiosa y hasta los usas sociales. 
Falta en ella la nota de coacción eventual para el caco de desobedecimiento de la 
conducta debida. Pero a los fines aqui perseguidos basta la simplificación. Más 
ampliamente, G~ncf.4 M ~ Y N E Z ,  Esmcia y estructlcra del juicio en general y de la 
norma de Deredio en partialar, en "Revista de la Facultad de Derecho de México", 
1953, núms. 3 y 4. 

46 En mérito de estas razones, el Proyecto de Código de Procedimiento ti-  
vil, de 1945, no contiene definiciones. Nos remitimos a cuanto hemos dicho en la 
Exposición de Motivos del mismo. 

47 CPC.. 469. 
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Si a esto añadimos que hay vocablos como jurisdicción que tiene, en 
nuestras leyes, no menos de cuatro acepciones claramente distintas; o 
nulidad que tiene ocho, se advierte que el primrro de los riesgos de toda 
definición, esto es, la determinación de sus elementos integrantes está 
precedido de otro: la determinación de las diversas acepciones en que 
el vocablo está utilizado. 

Convengamos, pues, en que la tarea previa a toda definición consiste 
en agrupar los diferentes textos legales, para saber en cuántas distintas 
acepciones está utilizada una voz. Sólo después de haberlo hecho podre- 
mos emprender nuestra tarea. 's 

Una definición puede abarcar elementos esenciales y accesorios. Ins- 
peccidn ocular puede definirse, simplemente, como "medio de prueba". 
Pero con ello no se determina en qué difiere la inspección de los otros 
medios de prueba, tales como los testigos, instrumentos, etc. Se podría, 
entonces, para señalar la distinción, decir que es éste un medio de prueba 
por percepción, con lo cual se le distingue de aquéllos, que son medios 
de prueba por representación. Pero con ello no queda distinguido de la 
prueba pericial, que también consta de una percepción a cargo de los ex- 
pertos. Pero aún así, la definición se limitaria a una mera inserción sis- 
temática de este medio de prueba dentro del conjunto de los otros análogos. 
Carecería de la determinación de sus elementos propios, esto es, de la 
descripción de sus componentes. Seria menester, en consecuencia, agre- 
garle que se trata de un medio de prueba, cuyas características son la de 
que esa percepción la realiza el magistrado (por oposición a la prueba 
pericial) mediante un exanien directo de las personas o las cosas (con lo 
que se diferencia de los documentos, las declaraciones, las presunciones, 
etc.), eventualmente acompañado de peritos (con lo cual se evidencia la 
posibilidad de una prueba compuesta, por oposición a las pruebas sim- 
ples) de los hechos o cosas que motivan el litigio. 

Aquí parece que el buen sentido aconseja detener la definición. Pero 
ella podria proseguir, destacando por ejemplo, los casos en que esos he- 
chos deben estar llamados a desaparecer, o que su subsistencia cause grave 

48 Decia Menéndez Pidal en elogio de un catedrático espaíiol: "Tiene un 
olfato especial para rastrear acepciones". En el prólogo del Diccionario de Oxford 
dicen los editores: "el verdadero lexicógrafo nace y no se hace"; y uno de estos 
últimos refiri6 que un equipo habia invertido cuarenta horas en separar las acepcio- 
nes del verbo to set; y llegado el momento de dar forma definitiva al articulo se 
invirtieron otras cuarenta horas para ponerlo a punto (CASARES, Introducción a la 
lericogrofia moderm, cit. p. 24). 
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daño, de los casos en los cuales tal cosa no ocurre, con lo cual se dis- 
tingue la inspección ocular como diligencia preparatoria de la demanda, 
de la inspección ocular solicitada en el término de prueba. Podna subra- 
yarse, asimismo, que no siempre la inspección ha de ser ocular, pues hay 
inspecciones que se perciben con otros sentidos, como los ruidos, las 
emanaciones deletéreas de una industria o la vibración de una pared por 
el adosamiento de motores en marcha, etc. Podria, incluso distinguirse 
que la inspección puede recaer sobre personas (como en el juicio de in- 
capacidad), sobre cosas (como en la querella de falsedad), sobre hechos 
(como la proximidad de los árboles al muro medianero) ; etc. 

Digamos, pues, que toda definición, cualquiera que sea, tiene con- 
sigo innúmeras posibilidades. Puede poner el acento sobre la forma, sobre 
el contenido, sobre la ordenación de sus diversos elementos, sobre la fun- 
ción. No existe, pues, una ciencia de definir. Existe un arte. 

Ese arte no tiene reglas; queda librado a la imaginacibn, al poder 
inventivo, a la perspicacia, incluso al buen gusto de quien lo ejerce.@ 
A la prudente elección de los elementos de contenido, debe seguir una no 
menos juiciosa elección de los términos para expresarse, pues no deja 
de ser una sorprendente circunstancia que para determinar el valor de 
una palabra, es menester servirse de otras palabras, las cuales, a su vez, 
tienen un significado, el cual por su parte necesita definición y deter- 
minación. 

El definidor es, pues, un creador. Puede decirse de él lo que Valéry 
en el Eupalinos decía de los poetas: "Es necesario concertar las palabras 
complejas como bloques irregulares, especulando sobro los acasos y sor- 
presas que tales ajustes nos deparan, y llamar poeta a aquellos a quienes 
favorece en esa labor la fortuna." 

16. El indice de uocablos. 

La tarea de indización se halla directamente ligada al relevamieiito. 
No hemos creído necehario, en nuestra tarea, proceder a la indización 

de todos los sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios del Código. Los 
vocablos de uso común, como hombre, mujer, hijo, padre, no tienen por 
qué aparecer en una obra de esta índole, que sólo es un indice accesoria- 
- 

49 Decía Capitant en el prólogo a su Vocabulario: "11 est difficile préciser, 
d'avantage. La méthode ne peut etre absolument rigoureuse. 11 est nécessaire 
mrriger i'esprit' de géométrie par l'esprit de finesse". Ob. cit., p. 6. 
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mente y no como motivo principal. Deben aparecer, eii cambio, otros vo- 
cablos de uso común, que adquieren en el cuerpo del Código u11 signifi- 
cado especial. Asi, por ejemplo, dia, como cómputo dc veinticuatro horas o 
como trescientas sesentaicincoava parte del año común, tiene en el De- 
recho procesal su doble significado de dia solar, el que va desde la salida 
a la puesta del sol y de dia entero, que abarca las veinticuatro horas. Esta 
distinción resulta necesaria, pues no es d mismo significado del vocablo 
en el art. 603 que en el art. 192. 

Los vocablos que pertenecen a otras ramas del Dereclio, pero que 
aparecen incluidas en el Código de procedimiento, deben insertarse en 
el vocabulario; no ya porque éste ambicione extenderse a otras zonas 
que no le pertenecen, sino porque las otras raiiias han penetrado en ésta 
y de tal manera pasan a integrarla. Pero para manejar con cuidado tales 
acepciones será menester, como se establecerá oportunamente, acudir a la 
colaboración de los especialistas de esas otras ramas del saber jurídico. 

Existen también, en el Código vocablos con simple valor histórico. 
Por ejemplo, Planilla de Costas constituye hoy una institución del pasado, 
derogada por la ley 11,462. Pero ese pasado tio es tan lejano como para 
que se prescinda del vocablo considerándolo sir1 vigencia alguna. 

A cambio de los arcaismos, aparecen por el camino abuiidantes iieolo- 
gismos y frecuentes barbarismos. Señalenios entre estos últimos Perención 
de la Instanria, galicismo incorrecto en idioma castellano, pero que tiene 
ya larga tradición en nuestro léxico juridico. 

E l  indice es, al igual que la deiiiiiciún, asunto de liiiiites. La inserciún 
indiscriminada de todos los vocablos del Código 5- de las leyes procesales, 
habría puesto en peligro la tarea esencial y necesaria, para invertir ener- 
gías en un esfuerzo que no pertenece al orden de la ciencia, sino al de la 
experiencia jurídica, y que ya tiene entre nosotros un buen anticipo en 
la obra de D. Pablo V. G ~ y e n a , ~  que apareció eri algunas ediciones del 
Código del siglo pasado y que hemos recogido en la edición de 1952. 

Objeto de la ejernplificacióri es cotnplemetitar las definiciones con 
la inserción correcta del vocablo o juego de vocablos definido, dentro 
de un pasaje de ley, sentencia o estudio de doctrina. 

50 Véase, sin embargo. la observación de TOME e11 "Rev. D.P.P.", t. 
29 p. 371. 
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No siempre la definición ilustra plenamente. Si tomáramos en sus 
términos estrictos la definición de mejoro de embargo, podríamos, gracias 
a un esfuerzo de reconstrucción mental de inducciones y deducciones, ad- 
mitir que ella es "la diligencia decretada judicialmente, por la cual se 
amplía un embargo ya existente, haciéndolo extensivo a otros bienes antes 
no embargados, en razón de ser insuficiente la medida ya dispuesta, para 
asegurar el resultado del juicio". Sin embargo, la definición no nos puede 
decir cómo es nuestro Derecho, si liberal o restrictivo, en el otorgamiento 
de este bmeficio al acreedor. Iluminará iiiucho el campo de la definición, 
si a ella agrega el texto del art. 1252, cuando utiliza esos vocablos para 
decir: "En cualquier estado del juicio, el actor podrá pedir mejora de 
embargo en otros bienes que los expresados en el art. 1249, si resultase 
que los embargados primeramente no fueren bastantes." Los ejemplos 
podrían repetirse. 

El Dicionario de la Lengua Española pone frecuentemente ejemplos, 
para subrayar el significado de los vocablos con acepciones múltiples. 
Pero parece más ilustrativo y elocuente el del Diccionario Enciclopédico 
Hispanoamericano, cuando utiliza como ejemplificación textos tomados 
de los autores clásicos del idioma. A la aplicación correcta se agrega aquí 
la autoridad y la selección. En una tarea de la índole de la que hemos 
emprendido, es conveniente sustituir la imaginación del definidor o ejem- 
plificador, por la autoridad del legislador. 

No se usan como ejemplo, sin embargo, las definiciones del legisla- 
dor. Si la definición de Juicio contenida en el art. 1 es incorrecta y debe, 
por razones de orden científico, apoyadas en la sistemática del propio 
Código, ser sustituida por otra, nada aconseja poner como ejemplo la 
propia definición incorrecta. 61 Las definiciones no se ejemplifican con 
otras definiciones. Se ponen en evidencia con la correcta utilización del 
vocablo o del concepto, en otro pasaje del mismo cuerpo de deyes o en 
otra ley posterior. 

18. La etimologia. 

La incorporación de la etimología de los vocablos escogidos, está 
hecha sólo con el propósito de ensanchar el campo de análisis de cada 
vocablo. 

51 Véanse, asimismo, las razones expuestas en el parágrafo 15. 
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Frecuentemente la etimología ayuda a penetrar en el sentido de una 
voz jurídica. Para esto hemos decidido incorporar ese aspecto al voca- 
bulario. Pero debe aquí aclararse que tal coca no responde a la necesidad 
de establecer una relación necesaria entre un vocablo y su origen his- 
tórico. Como dice su autor," si bien es cierto que las significaciones 
de las palabras aisladas arrancan del pasado y continiian modificándose 
en el presente, nosotros no nos damos cuenta de ello y creemos que todo en 
el lenguaje ocurre como si nada hubiera cambiado, no cambiara ni tuviera 
que cambiar. 

La etimología en nuestro vocabulario es súlo el legainen de una voz 
con su pasado histórico. 

Por supuesto que una tarea de esta índole deberá apoyarse en otras 
autoridades. En  ese campo tan particular de la ciencia lingüistica lejos 
de los lugares en los cualas se produjeron las lenguas que hoy hablamos, 
alejados asimismo de los grandes centros de especialización, seria impo- 
sible acometer una tarea de investigación para cada vocablo. Ya se sabe, 
por una polémica reciente, a donde conducen las disputas con los especia- 
listas en este orden de cosas. 

No existe en el país ni siquiera un Diccionario de uruguayismos, en 
cuya tarea trabaja desde hace tiempo la Academia Nacional de Letras. 
Bien dificil seria, así, emprender una obra de la indole de la apuntada. 
Debemos, pues, procurar el respaldo de otras autoridades, en especial las 
obras de Monlau, j q a r c i a  '6 y por supuesto el Diccionario de la Aca- 
(ieniia. 

52 BAILLY, El l ~ n g l ~ j e  y la wda,  trad. A.  Alonso, 2a. Edic. Buenos Aires, 
1947, p. 104. 

53 Véase CARNELWTII, D i  lii d d  diritto, en "Rivista Italiana per le Scienze 
Giuridiche", 1947, p. 108; DEVOTU, Ius, Di lo dalla grnniriiatica, en la misma Revista, 
1948, p. 414; CARNELUTTI, IUS iungit, en "Riv. di Diritto Processuale." 1949, p. 
57. 

54 BERRO GARC~A. Proyecto de formación del "Diccionario de Uruguayisrnos", 
en el "Boletín de la Acadeinia Nacional de Lctras", 1946, p. 109. 

55 Diccionario etimológico de la lengua castellana, Buenos Aires, 1944 

56 BARCIA, Diccionario general etimológico de la lengua espaKola, edic. 
arreglada, corregida y aumentada por Ediiardo de Echegaray, 4 tomos. B. Aires. 
sin fecha, pero de publicación reciente. 
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19. La traáucción a otros idiognas. 

Es esta, también, otra tarea de simple aproximación. Un escritor re- 
ciente preocupado por las diferencias de acepción entre vocablos idénticos 
entre el common l a w  y el Derecho codificado continental, ha puesto en 
guardia contra el peligro inherente a toda traducción de vocablos jurídicos 
de un idioma a otro. 57 

Ese riesgo se produce no sólo en la versión directa de vocablos, sino 
también en la traducción de conceptos provenientes de vocabIos agluti- 
nado~. 

Quien descompusiera la palabra alemana Rechtskraft en sus dos tér- 
minos (derecho - fuerza), estaría tentado a decir que ella significa la 
fuerza del Derecho, su poder obligatorio. Sin embargo la traducción co- 
rrecta de ese vocablo es cosa juzgada. También aquí los ejemplos podrían 
multiplicarse. 

Hace algunos años las Naciones Unidas resolvieron publicar un pe- 
queño volumen escrito en cinco idiomas, acerca de la nueva terminología 
surgida con motivo de las investigaciones atómicas. E n  una rama de la 
ciencia fisica enteramente nueva, se consideró oportuno realizar una obra 
de unificación desde los primeros instantes. El libro tuvo gran resonancia 
y utilidad. Pero ese libro era sólo una ínfima parte de una tarea mucho 
más vasta, inspirada por un profesor norteamericano de nombre Faifer, 
encomendada a un equipo de lingüistas compuesto por dos franceses, dos 
rusos y el ya aludido profesor norteamericano. Esa Comisión tiene por 
objeto clasificar metódicamente los vocablos de uso común en el lenguaje 
de las Naciones Unidas y procurar la unidad de su traducción. Adoptada 
una traducción a las más importantes lenguas modernas, el vocablo y sus 
diferentes versiones quedan registrados oficialmente y sus equivalencias 
son obligatorias para todo el cuerpo de traductores y técnicos de la Or-  
ganización. 

Por primera vez en la historia de la especie humana, se comienza a 
realizar en gran escala, una tarea de equivalencias lingüisticas. No se re- 

57 DAVID, Trnité élémentaire de droit civil comparé. Introduction 6 i'étnde 
des droits étrangers et 2 la méthode comparative, París, 1950, p. 283, dice: "Los 
conceptos del Derecho inglés son diferentes a los del Derecho francés y no existe, 
y no puede existir ningún vocabulario suficiente que traduzca en francés las voces 
del idioma jurídico inglés o que traduzcan inversamente en inglés términos usados 
por los juristas franceses." En el misma sentido, Molina Pasquel, Ensayo sobre el 



NOTAS P A R A  U N  VOCABULARIO DE DERECHO PROCESAI. 139 

flejan estas equivalencias en un idioma ideal, que nadie habla, sino en el 
idioma común, viviente en el lenguaje de los pueblos. Puede imaginarse 
que una tarea impersonal d e  esta indole, realizada a lo largo de siglos, 
puede contribuir en algo a la aproximación del entendimiento humano. 

Existe en esta materia una excelente contribución de Laurence Deems 
Egbert en su Dicciomn'o Juridico." De él nos hemos servido en todo 
aquello en que nuestra experiencia no nos ha aconsejado optar por otra 
solución. 

CIENCIA E IDIOMA 

20. Del equivoco a la precisión 

Una tarea de la indole de la que queda esbozada, es un esfuerzo para 
superar nuestra habitual equivocidad. Rara vez utilizamos en nuestro len- 
p a j e  juridico vocablos univocos. E s  frecuente que quienes nos lean o 
nos escuchen, den a nuestras palabras un significado distinto de aquel 
que hemos querido asignarlos. 

Esto, que ocurre con frecuencia en la vida, adquiere en el campo del 
Derecho singular gravedad. Las palabras son al Derecho lo que el cuerpo 
humano es a la anatomía o a la fisiologia. ¿Concebiríamos un cirujano 
que anduviera a tanteo entre los tejidos del organismo que opera, o a un 
fisiólogo que no actuara con absoluta precisión sobre el organismo que 
él debe examinar para acrecentar su ciencia? Y sin embargo, d jurista 
anda frecuentemente a tanteo con las palabras, que son la anatomía y 
la fisiología de la ley. 

Una necesidad de precisión debe dominarnos, en la medida en que 
tal cosa se halle al alcance de nuestros medios. A ello tiende este esfuerzo. 

método para la interprctoción y recepción de instituciones dc Derecho extranjero (en 
"Bol. Inst. Dev. Comp. Méx.", 1951, núm. 12, pp. 47-53, y en "Memoria del Congreso 
Científico Mexicano", vol. xrv -México, MCMLIII-, pp. 510-515). 

58 Law Dictionary English, Espa601, Frnwair, Deutsch, Fallon Publication, 
New Yark, 1949. 

59 El riesgo de la equivocidad es nuevo cuando nos habituamos a manejar 
con preferencia los grandes vocablos acuñados por la tradición. "Algunas de las 
más impresionantes frases de Churchill durante la guerra, dice un autor, debían 
su efecto, en gran medida, a su maestría en el uso de los recursos tradicionales" 
(ULLMAN, Words ani their use, Londres, 1951, p. 85). 
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No aspiramos, por supuesto, a fijar irrevocablemente el lenguaje ju- 
rídico de nuestra ciencia. Este no es exclusivamente algo racional, ni 
lógico, ni consciente, ni vocabulario; no se deja domeñar por el entendi- 
miento ni por la voluntad. Pero tampoco pl lenguaje es cara natural; no 
es un ser que viva su vida propia, como los animales o las plantas. El 
lenguaje es función de la vida íntegra, que no es nunca mera razón, sino 
sentimiento, emoción, acción. Pero ansiamos, en tanto sea posible, en- 
cauzar las creaciones de la vida por sus sendas rigurosas, delimitando su 
contenido con la mayor precisión posible y aplicando a esas creaciones a 
la vida futura, con el rigor que la propia ciencia requiere. 

Es esta una tarea oscura pero necesaria. Según una vieja advertencia, 
todos los autores pueden aspirar al elogio; pero el lexicógrafo sólo puede 
aspirar a escapar a los reproches. Pero así y todo, es menester abordar 
esta empresa. 

21. Plan de  trabajo futuro. 

La empresa de redacción del Vocabulario si bien se halla muy avan- 
zada en estos momentos, debe considerarse en su comienzo. 

Una vez escrita totalmente la obra, con la integridad de sus defini- 
ciones, indicaciones, utilizaciones, etimología y traducción, debe ser so- 
metida a los reactivos de la critica. 

Nos proponemos, en tal sentido, someterla a la consideración de los 
especialistas para recibir sugestiones. 

Hemos pensado que los juegos de prueba de imprenta, deben ser 
cursados a los estudiosos de otros países para su confrontación; esos mis- 
mos pliegos, deben servir de material de discusión en mesa redonda con 
los cultores de las ramas afines del Derecho, para que ellos aporten su 
contribución crítica y constructiva, para superar los errores de una im- 
propia percepción del autor. 

60 VOSSLER, Filorofia del lenguaje, trad. Alonso y Lida, 2a. edic. Buenos 
Aires, 1947, p. 123. 

61 EWALD, Dirtionnaire onglais-fvan(ais d francair-angloir. París, 1889; cit. 
MIGLIORINI. Este autor añade esta otra proposición del famoso TOMMASW: "Si el 
más sabio filósofo de Italia invirtiese toda su vida en componer una sola columna 
en la página de un diccionario; y si subiese a esa columna como el conocido eremita, 
a otro filólogo aún menos sabio le bastaria el ánimo de tirar al suelo la columna 
con su eremita y todo para conseguirlo". 
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Será menester, todavía, someter el trabajo así depurado, a especia- 
listas del lenguaje. Nunca fueron los juristas, conio tales, maestros del 
idioma. Démosle, pues, el sitio que les corresponde a los que tienen el 
privilegio de tal maestría. 

Y si todo esto fuere logrado, si pudiera llevarse a buen término este 
anhelo de precisión, de claridad y de rigor en el uso de nuestro instru- 
mental de trabajo; si mediante un esfuerzo colectivo de la índole del que 
queda mencionado, lográramos hacer pasar nuestras principales palabras 
por el proceso de una critica adecuada, habríamos dado el paso adelante 
en el camino de la ciencia a que acabamos de referirnos. 

No se trata, conio decía uno de nuestros maestros, de esterilizar los 
vocablos en la presión y el vapor de un autoclave. Tal cosa sería peligrosa: 
podrían perder los gérnieiiec de vida que necesitan para su acción de todos 
los días. No se trata aquí de esterilizar las palabras : se trata sólo de depu- 
rarlas. Que s a n ,  apenas, nienos peligrosas de lo que so11 11.. 

E n  esa constante enseñanza de la humildad que es la vida de la 
ciencia, debemos admitir como posible, ordenar mejor nuestras ideas pu- 
rificando sus palabras para acercarnos en nuestro común entendimiento. 
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